
mas' re-nio. defendían indignados la realidad de ríos 
paradisíacos. « \o  he visto —'escribía el obis
po de Salan;;ina al patriarca Juan de Jerusa-
lén. las aguas sagradas del Lihón: las lie As
ió con estos ojos que se han de comer la tie
rra. Son anuas que. como las de. Eúí i ates, se 
dejan beber v palpar, y que no tienen nada 
de espiritual ’. _

' INTERPRETACION LITERAL

Para m.-míros. hombres Leí- siglo xx. resul
ta un iantu deliciosa esta serena coníianza del 
escriturista del siglo iv. Por desgracia, nin
gún explmador actual podría decir otro tan
to: y no es que el famoso río haya sido tra
gado por eí desierto en estos últimos tiem
pos; es que los últimos hallazgos de los pa
leontólogos v de los prehistoriadores nos ha
cen sospechar anacronismos extraños en esa 
topografía del paraíso terrenal. San Epifanía 
tuvo siempre como cosa ineonansa que la tie
rra había sido creada hacía poco nrás o me
nos cuatro mi] años, v que el hombre des
tinado a 'habitarla era más reciente todavía. 
Cuatro mil años es poco tiempo para que las 
cosas sufran cambios profundos en la corteza 
de nuestro planeta; pero cuarenta mil, se
senta mil. cien'mil, eso ya es otra cosa. Y ta
les son las cifras de la antigüedad del hom
bre sobre la tierra que. como un mínimum, 
calcula la ciencia de los nuestros. Y nos lia-Y'
bla de cataclismos, de glaciaciones, de con- 
mociones terráqueas, en las que habrían sur
gido nuevos continentes y se habrían trans
formado los accidentes del terreno. ¿Dónde 
estaban entonces el Tigris y el Eufrates? 
¿Dónde estaban, sobre todo, la tierra de 
Kush y la ciudad de Asur. cuando los caini
tas no habían levantado todavía la de Enosh, 
que es la primera que liubo en el mundo? 
Podríamos decir que el redactor habría mo
dernizado la tradición primitiva, sustituyen

do los vocablos antiguos p.-r otro
cientes. como haríamos hoy. porbendo Madrid 
por Magerit. o Sevilla por Hi-pah-, o Ta
rragona por Lesa. Pero e?N n<> ba-ta. ¿Lo
mo explicar, no 'clámenle lo- nombres. -uno 
la existencia de 1"- dos roo- me-o pota mi eos 
en medio de ios más terribles cataclismos, se
guidos por la catástrofe diluviana? La memo
ria del hombre no civilizado podrían decir
nos. es extraordinariamente tenaz. ¿Por qué 
no pudieron los pueblos conservar la imagen 
del escenario fatal, como un contraste con su 
miseria presente? Esto sería poríb’e si puché-' 
sernos aceptar la argumentohóu de Pascal: 
cSeni fíne vio a Samech. el cual había visto 
a Adán, vio también a Jacob, el cual vio a 
los que vieron a Moisés. Por tanto, el ciilu-, 
vio v la creación son verdaoevm . Hov sa
bemos que la humanidad es más 'vieja de lo 
que re imaginaban los antiguo1 exégeías, y sa
bemos también que el autor sagrado inser
tó sus genealogías en un cuadro ■ numérico 
convencional v que a la cadena le faltan mu
chos eslabones. Por eso la dificultad subsiste. 
¿Cómo pudieron conservar los hombres du
rante tantos milenios la topografía exacra del 
Edén? Dios podím, ciertamente, asegurar la 
transmisión, con una providencia especial.
Pero, ¿es seguro que lo hizo? Aun tratándose ..' «-•
dé las verdades de la revelación primitiva, lo 
dudan muchos teólogos. I na conservación 
ininterrumpida, dice uno de ellos, durante 
tanto tiempo, sin escritura, sin magisterio es
piritual, es inexplicable en el orden natural». 
Y si Dios permitió la alteración de las verda
des esenciales, podríamos preguntarnos hasta 
qué punto convenía que interviniese para ase
gurar la tranmisión de unos datos de orden 
■topográfico e hidrográfico. ¿No parece más 
obvio que el autor del Génesis se hubiera vis
to movido divinamente a tomar los rasgos de 
una descripción ideal, sea en la geografía de
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